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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen II: El Estado popular 

  

Parte 6 
  
  

Forma de Estado y de gobierno 
  
A los nacionalsocialistas nos es más bien indiferente la cuestión de la forma exte-
rior del Estado. El Estado popular del futuro es un Weltanschauungsstaat nacional-
socialista, en el que el partido encarna la misión histórica de la nación. Esto signi-
fica:  
    
La idea nacionalsocialista es la base vinculante de la vida völkisch. Ese es el factor 
decisivo; en cambio, la estructura formal tiene comparativamente poca importan-
cia. 
    
En su testamento político, el propio Adolf Hitler disolvió la unidad del Estado, el 
Gobierno y la dirección del partido que él encarnaba y reorganizó el orden político 
nombrando un Presidente del Reich, un Canciller del Reich y un Ministro del Par-
tido. De hecho, esta acumulación de cargos parece inapropiada en el momento en 
que un genio omnímodo -como era nuestro Führer- ya no lleva las riendas. 
    
A largo plazo, tiene sentido volver a un orden monárquico. La unificación de Eu-
ropa por la que luchamos y la estrecha conexión con las demás naciones de raza 

blanca y el ámbito cultural islámico tendrán también consecuencias en términos de 
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derecho constitucional. La profundización del vínculo entre los pueblos dará lu-
gar a instituciones comunes, la primera de las cuales es la de un jefe de Estado co-

mún simbólico.  
    
Una unión personal entre el cargo de líder del movimiento nacionalsocialista ale-
mán y el de jefe de estado común es, sin embargo, tan difícil de soportar para los 
demás pueblos de nuestro espacio vital como una elección de este símbolo supre-
mo de esta comunidad de naciones sólo por el pueblo alemán. Por otra parte, no se 
puede esperar que la nación alemana permita que otros pueblos interfieran en la 
configuración de su vida estatal aceptando una elección conjunta que posiblemen-
te daría como resultado un jefe de Estado no alemán. 
    
En este caso, la monarquía ofrece una salida adecuada. Además, el emperador co-
rresponde tanto a la tradición occidental alemana como a la romana. La monarquía 
encarna la legitimidad y la estabilidad y eleva el cargo de jefe de Estado fuera del 
ajetreo y las luchas políticas. Se convierte así en un polo de descanso en el proceso 
de revolución en constante avance y en nuestra vertiginosa época de perpetuos 
cambios políticos y sociales.  
    
En el desarrollo del acercamiento de los Estados constituyentes alemanes y de las 
provincias fronterizas, separados entre sí durante tanto tiempo, la monarquía tam-
bién pudo actuar como vínculo unificador. En definitiva, hay más argumentos a 
favor que en contra de un imperio germano-romano: es la vieja pregunta de Occi-
dente: ¿caos o imperio? 
    
El anterior rechazo de las tendencias monárquicas restauracionistas por parte del 
movimiento nacionalsocialista se debió a la proximidad histórica con el Imperio 
Willhelminiano y a la necesaria lucha contra el poder de la reacción, que también 
se sirvió de los sentimientos monárquicos de muchos alemanes para combatir al 
nacionalsocialismo.  
    
Eso ha cambiado: El monarquismo ya no es una fuerza política independiente en 
Alemania. Por eso hoy podemos pensar imparcialmente si el Estado popular na-
cionalsocialista no debería darse a largo plazo una forma monárquica. Si alguna 
vez nos decidimos a hacerlo -y no se trata de un problema político urgente, ni si-
quiera de una parte indispensable de nuestra idea-, sólo tenemos que prestar aten-
ción a dos cosas: 
    
Debemos asegurarnos de que el emperador siga siendo exclusivamente un símbolo 
e impedir que las fuerzas reaccionarias se fortalezcan a la sombra del trono e in-
tenten llevar a cabo una política "imperial" independiente -el ejemplo español 
muestra lo peligroso que sería tal desarrollo, donde el mismo rey al que Franco 
veía como garante de la estabilidad de la España nacional abrió el camino a los ba-
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jos fondos de la democracia y, por tanto, a la decadencia.  
    
Si estamos dispuestos a eliminar el cargo de jefe de Estado de cualquier disputa 
política y a reintroducir la monarquía hereditaria, debemos, por otro lado, insistir 
en que el cargo de jefe de gobierno permanezca siempre indisolublemente ligado 
al de líder del partido del NSDAP. Al principio hablé de los tres niveles de la vida 
völkisch. El primer nivel -el significado y la tarea de la nación- está configurado 
por el partido, determinado para siempre por la visión nacionalsocialista del mun-
do y posiblemente simbolizado por la forma inmutable de la monarquía heredita-
ria. 
    
El segundo nivel es el trabajo diario del gobierno y la administración. En este ni-
vel, nos enfrentamos a dos tareas: 
  
El gobierno debe hacer realidad los objetivos de nuestro movimiento paso a paso 
y no perder nunca de vista la tarea histórica de la nación. 
  

El gobierno debe afrontar y resolver los crecientes problemas de una sociedad 
industrial altamente desarrollada. 

  
La primera tarea es la de la dirección de nuestra política. Se resuelve mediante la 
unidad del partido y del Estado. 
    
La segunda tarea parece incomparablemente más importante para la masa de nues-
tro pueblo. 
    
Que nadie se equivoque: 
    
Si nuestro pueblo vuelve a depositar todas sus esperanzas en el movimiento nacio-
nalsocialista, no será por nuestra visión del mundo, sino porque los demócratas y 
los comunistas ya no pueden hacer frente a los problemas y las crisis, y en esto so-
mos -como lo hemos sido antes- los únicos que podemos sacar el carro del fango. 
    
Al pueblo no le importará lo que pensemos del sionismo, si estamos a favor de la 
monarquía o de la república, si el gobierno es dictatorial o parlamentario. El pue-
blo esperará de nosotros que pongamos orden en la economía, que enviemos a los 
extranjeros a casa, que aseguremos el suministro energético, que acabemos con la 
delincuencia y eliminemos el desempleo, por citar sólo algunos ejemplos.  
    
El Estado Nacionalsocialista Popular no será, por tanto, una dictadura de partido. 
No permitiremos que ideólogos experimentales dominen la labor de gobierno. El 
gobierno se enfrentará a problemas difíciles -casi insolubles-, aunque sólo sea por-
que presumiblemente se nos volverá a llamar en el último momento para que ha-
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gamos milagros. Estos problemas tendrán que ser resueltos por expertos.  
    
Con nosotros cuentan el rendimiento y el éxito, no el libro de fiestas. 
    
Esto marcará el fin de la era de los "genios universales" democráticos que ayer 
eran ministros de agricultura, hoy ministros de finanzas y mañana incluso minis-
tros de defensa. La "ortodoxia" no es decisiva, sino el éxito. Que la política se ha-
ga, no obstante, sobre una base nacional-socialista lo garantiza el jefe del Go-
bierno, que también dirige el partido. Por lo demás, sin embargo, no es tarea del 
partido hacerse cargo de la actividad gubernamental, sino simplemente supervisar-
la.  
 La actividad en este segundo nivel es una profesión como las demás. Requiere 
una cuidadosa formación, de la que hablaremos más adelante, y no es un campo de 
juego ideológico ni de decisiones mayoritarias. Es una empresa de servicio a nues-
tro pueblo y a su misión histórica. 
    
Si se observan todos estos principios, el nacionalsocialismo establecerá un Nuevo 
Orden y cumplirá la profecía del Führer:  
    
"El nacionalsocialismo determinará los próximos mil años de la historia alemana". 

 
 

2. LA FIESTA 
  
"La rebelión está justificada" - Mao Tse-tung 
  

El ejemplo histórico: la Revolución Cultural 
  
En 1949, Mao Tse-tung proclama en Pekín la República Popular China. Esto mar-
có el final de una larga guerra civil entre los chinos nacionales y los chinos rojos. 
    
En el contexto de nuestras reflexiones sobre el Estado Nacional Socialista Popular, 
no deberíamos preocuparnos por los logros, éxitos, errores y crímenes del régimen 
comunista en China. Después de todo, al principio no parecía diferir significativa-
mente de otros sistemas marxistas de gobierno, e incluso la ruptura entre Moscú y 
Pekín tras la muerte de Stalin se debió principalmente a las relaciones nacionales 
entre China y Rusia y a su historia. Todo esto no nos interesa ideológicamente. Só-
lo nos fijamos en un acontecimiento de la historia política de la República Popular 
China, la llamada "Revolución Cultural", con la que el maoísmo rompió ideológi-
camente con el comunismo mosaico y que también es significativa para nosotros. 
    
Todo Estado del mundo dominado por un único partido -independientemente de su 
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orientación ideológica- se enfrenta a los mismos problemas cruciales 
:     
El partido revolucionario, que conquistó el poder en el Estado e imprimió su vi-
sión del mundo en el organismo nacional, suele transformarse en el período poste-
rior como partido estatal en un aparato burocrático cuyos miembros están interesa-
dos sobre todo en mantener el poder, los privilegios y el trabajo administrativo 
más fluido posible. El impulso revolucionario se seca, los arribistas se imponen en 
el partido y desbancan a los idealistas de la primera hora.  
    
Este es un problema del CPDSU como lo fue, por ejemplo, del PNF, el Partido Na-
cional Fascista de Italia. Y si somos honestos con nosotros mismos, hay que decir 
que el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán también se enredó parcialmente 
en esta fatalidad de un partido estatal:  
    
No habría otra manera de entender la mala palabra de los "faisanes de oro", el fra-
caso ocasional de los comisariados de defensa de la Gau al final de la guerra, que 
al fin y al cabo eran oficinas del partido, la abrupta desintegración del ejército de 
millones del partido tras la capitulación, el oportunismo indigno y adulador de an-
tiguos camaradas del partido que sirvieron y siguen sirviendo al régimen de ocu-
pación, y el hecho de que primero tuviera que crecer una nueva generación para 
que fuera posible el renacimiento del movimiento nacionalsocialista. 
    
Los jóvenes nacionalsocialistas no toleramos que los eternos hipócritas, los enemi-
gos de nuestro pueblo y de nuestra idea, condenen y critiquen al partido y al Esta-
do del Tercer Reich. Pero nosotros mismos también debemos aprender entre noso-
tros a admitir los errores y a pensar cómo podemos hacerlo mejor en el futuro, con 
una lealtad inalterable al pueblo y al movimiento. 
    
El Partido Comunista Chino también parecía incapaz de escapar de este callejón 
sin salida, obviamente inevitable, de un partido estatal. Pero tras más de una déca-
da de poder total, un eslogan de Mao Tse-tung sobresaltó a las masas de millones 
de revolucionarios desilusionados e idealistas, especialmente entre los jóvenes, y a 
los saciados y autocomplacientes peces gordos del partido: ¡La rebelión está jus-
tificada!  
    
Se convirtió en el lema de la Revolución Cultural. Fuera de China, sólo unos po-
cos han comprendido las implicaciones de esta revolución para todos nosotros. Pa-
ra la mayoría, aparece como un acontecimiento incomprensible en un país exótico. 
Para los revolucionarios, sin embargo, que consideran inevitable que un partido 
único organice todas las fuerzas de un pueblo, pero que se desesperaban ante el 
desarrollo aparentemente inevitable de una nueva "clase", un gobierno de los gran-
des, la Revolución Cultural se convirtió en un faro de esperanza. 
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¡La rebelión está justificada!  
    
Por primera vez en la historia, un revolucionario victorioso declaró que incluso 
años después de la victoria hay motivos para rebelarse. 
    
La revolución ya no se entendía como un acontecimiento puntual, ¡sino como una 
tarea permanente y obligatoria! Este es el verdadero significado de la Revolución 
Cultural para todo revolucionario. Que nadie me diga que esta revolución cultural 
es "obra del diablo marxista". Los nacionalsocialistas nos enfrentamos a la misma 
tarea. Nosotros también decimos:  
    
La revolución no es la conquista del poder por un partido revolucionario, sino una 
conmoción espiritual que exige un compromiso y una disposición constantes para 
la lucha revolucionaria, ¡incluso después de la victoria! 
    
Los militantes de las SA de los años 33/34 no querían decir otra cosa cuando ha-
blaban de la necesidad de que "la revolución debe continuar, una revolución social 
debe seguir a la nacional", en resumen, que la Segunda Revolución es un objetivo 
obligatorio del nacionalsocialismo revolucionario. 
    
¡La rebelión está justificada!  
    
Debemos esta intuición de Mao Tse-tung, que Ernst Röhm bien podría haber dicho 
ya en 1934, al ejemplo de la Revolución Cultural china. Por tanto, es correcto si-
tuar al nacionalsocialismo en el campo de tensión entre Luis Napoleón y Mao Tse-
tung. Ambos ejemplos históricos pueden hacernos reflexionar, aunque con razón 
no queramos ni podamos imitarlos sin más. 
    
Por supuesto, la Revolución Cultural también tuvo sus lados oscuros. Retrasó dé-
cadas el desarrollo científico, técnico y económico de China y, en su transcurso, 
tuvo más en común con una política catastrofista que con un cumplimiento res-
ponsable de las tareas que corresponden a un partido unido como portador de la 
voluntad de la nación. Sin embargo, esto sólo muestra las limitaciones de la rígida 
ideología marxista dogmática, portadora de una concepción de la tarea del partido 
que poco tiene que ver con los intereses del pueblo. 
    
Todo es más fácil para el movimiento nacionalsocialista. No tenemos que recurrir 
a medios tan desesperados como lo fue la Revolución Cultural para impedir que la 
revolución se solidifique, ¡porque tenemos una imagen diferente de la tarea del 
partido!  
    
Es posible organizar el movimiento nacionalsocialista desde el principio de tal ma-
nera que no degenere en el dominio de los peces gordos incluso después de su vic-
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toria. Esto es lo que quiero mostrar a continuación. 
    
¡La rebelión está justificada! 
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